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EL CIELO ESTABA ALERTA y el bosque también.


Anna de Arendelle se envolvió en su capa mientras las ramas deshojadas la golpeaban y el viento agitaba sus trenzas. Miró un arbusto. Hasta donde ella sabía, no se suponía que los arbustos tuvieran ojos. Pero tampoco que las princesas de cinco años estuvieran solas fuera del palacio de noche. Y aquí estaba… aunque Anna no se encontraba sola al empezar la noche. Su hermana, Elsa, estaba también en algún lugar del bosque. Probablemente, escondiéndose en el arbusto al que Anna se acercaba de puntitas.


Tres años mayor que ella, con grandes ojos azules y una sonrisa tímida, Elsa era el tipo de niña que podía sentarse horas sin mover las piernas y cuya trenza de cabello claro siempre estaba en su espalda. Los adultos mencionaban con frecuencia lo bien portada que era la hermana mayor… pero no conocían a Elsa como Anna. Debajo de la educación y el semblante sereno había un travieso sentido de la diversión. Lo único que Elsa necesitaba era una excusa y Anna estaba feliz siendo precisamente eso: la excusa de Elsa para ponerse su capucha, escabullirse del palacio para hacer un muñeco de nieve y jugar a las escondidas debajo de la aurora boreal, que era lo que estaban haciendo. Elsa encontró a Anna en el hueco de un árbol, pero Anna llevaba buscando a Elsa una eternidad… o por lo menos cinco minutos.


Las hojas crujieron de nuevo y Anna se cubrió la boca con las manos para evitar que se le escapara una risita. Sí, definitivamente había alguien viéndola desde el matorral cubierto de nieve. Aguantando la respiración, se acercó. Estaba segura de que era Elsa, pero siempre cabía la posibilidad de que fuera un huldrefolk, unas criaturas que se rumoraba se escondían debajo de las rocas en los arroyos, y en las historias que su madre, la Reina Iduna, les contaba antes de dormir. El corazón de Anna comenzó a latir más rápido. Si era un huldrefolk, tenía que ver su cola. Siempre se había preguntado si sus colas eran como las de los caballos, o peludas como las de los zorros, o largas y delgadas como las de los ratones.


Pero Anna sabía quién era la figura escondida en el arbusto. Movió las hojas y, en el colorido brillo del cielo danzante, alcanzó a ver un poco de cabello rubio. Así que no era un huldrefolk. Solo una hermana.


Riendo, Anna sacudió el arbusto.


—¡Te encontré! ¡Te toca ser el troll malhumorado!


Elsa no respondió.


—Dije que te encontré. —Anna miró entre las ramas—. Me toca esconderme, esas son las reglas. ¡Sal!


La hermana de Anna giró la cabeza y ahí fue cuando la niña se dio cuenta de su error. Lo que había visto no era cabello rubio.


Era pelaje blanco.


El grito de Anna se quedó atorado en su garganta mientras un enorme lobo blanco saltaba desde la maleza con una gracia inusual; sus largas extremidades se desdoblaban como humo. Sus feroces ojos amarillos estaban muy cerca de ella, y los ojos de Anna observaban el enorme cuerpo del tamaño de un caballo… terminando en cuatro patas, cada una del tamaño de los escudos de su padre, el Rey Agnarr. Pero esa no era la peor parte.


No, la peor parte eran las manchas rojas en el pelaje alrededor de sus garras y mandíbula.


Rojo. El color de la sangre.


«¿Qué le habrá pasado a mi hermana?», pensó Anna.


—¡Elsa! —gritó—. ¿Dónde estás?


El lobo saltó.


Anna corrió.


Su corazón golpeaba contra su pecho, cada respiración era como un cuchillo en sus pulmones mientras intentaba correr más y más rápido, pero sabía que no podía ser más veloz que un lobo. Vio un tronco caído; se lanzó detrás de él con las rodillas pegadas al pecho mientras intentaba hacerse lo más pequeña posible. Aunque sus pulmones rogaban por aire, Anna sostuvo la respiración evitando exhalar para no exponerse en lo más mínimo. Pasó un segundo, luego otro y otro. ¿Había engañado al lobo?


La nieve caía pesada y silenciosa. Anna tembló deseando haberle hecho caso a Elsa cuando le dijo que no usara su hermosa capucha verde y mejor se pusiera la gruesa café que usaba todos los días.


«Elsa». ¿Dónde estaba Elsa?


Tan silenciosa como una sombra, Anna se asomó por encima del tronco, casi esperando encontrarse de frente con el hocico del lobo. En lugar de eso lo único que vio fue un ejército de árboles que proyectaban sombras horribles en el suelo cubierto de nieve. Y mientras el viento arreciaba también el miedo de Anna lo hacía. Si caminaba por la nieve blanda, el lobo podría ver en qué dirección se había ido. Y si no caminaba por la nieve… tal vez nunca encontraría a su hermana.


«Rojo en blanco».


«Sangre en pelaje».


Anna no podía quedarse detrás del tronco por siempre. Se quitó la capa, la acomodó en el sue-lo, dándole la forma de una niña de cinco años durmiendo. Hasta ahí, todo iba bien. Dio un lento y calmado paso hacia atrás. Luego otro, y otro, moviéndose cuidadosamente en reversa entre los árboles, de la misma manera que los huldrefolk lo hacían para esconder su rastro en las historias que su madre les contaba antes de dormir. Pero Anna no tenía un rastro que esconder. En lugar de eso, iba dejando un camino fresco de pisadas en la nieve, huellas que conducirían siempre lejos de donde Elsa realmente estaba.


—Elsa —susurró—, ganaste a las escondidas. Sal, por favor.


Pero no hubo respuesta. La nieve caía con más fuerza, así que Anna se movió más rápido, buscando a su alrededor una señal de su hermana, cualquier señal. Pero no había ni una pisada a la vista. Era como si su hermana hubiera sido borrada. «Como si…», pero la idea era demasiado horrible como para terminarla.


En algún lugar cercano un lobo aulló.


Anna se congeló. Conocía ese sonido. Era el mismo sonido que los perros de caza de su padre hacían cuando encontraban el olor de un zorro. El lobo aulló de nuevo, pero esta vez estaba un poco más lejos. ¡La distracción de Anna había funcionado! Se dio la vuelta y corrió. La nieve cayó más rápido, los gruesos copos de nieve sobre sus pestañas le hacían más difícil ver.


—¡Elsa! —El nombre desgarró su garganta—. ¡Elsa! ¡El…! —y se ahogó con esa palabra.


Ahí, frente a ella, no estaba su hermana sino el lobo.


Una vez más, los feroces ojos amarillos estaban fijos en ella.


¿Cómo se le había adelantado? No había tiempo para pensar, solo para correr.


Anna movía las piernas haciendo que la nieve volara a su alrededor. No podía detenerse. Su mun-do entero era nieve y miedo y frío y, de repente, un cielo infinito. Anna se detuvo en seco. Estaba en la orilla de un acantilado. Una oscuridad sin límites estaba frente a ella, pero sabía que lo que se encontraría detrás de ella sería mucho peor.


«Aliento caliente».


«Garras filosas».


«Dientes aún más filosos».


—¡Elsa! —gritó de nuevo.


Pero Elsa no apareció. Si su hermana no estaba ahí, algo terrible debía de haber pasado. El dolor quemó los hombros de Anna. Había dudado demasiado. Las garras del lobo habían chocado con su espalda. Anna se precipitó de frente.


Cayó al vacío…


Y despertó.


Una fresca y reconfortante mano tocaba su frente y, mientras parpadeaba, Anna enfocó la cara de su madre. Los grandes ojos grisáceos de la reina brillaban preocupados, y su cabello castaño caía sobre uno de sus hombros, libre del usual peinado de trenzas y flecos. Una enorme bufanda color vino, con una multitud de copos de nieve tejidos y con una orilla púrpura, cubría sus hombros y su camisón lavanda.


Anna se sentó de golpe.


—¿Dónde está Elsa? ¿La alcanzó el lobo?


—Anna, todo está bien. —Su madre se sentó y la abrazó—. Todo está bien.


—Había nieve —comentó Anna, su corazón todavía latía acelerado—. ¡Y árboles! Estaba corriendo, y luego… ¡me resbalé! —Se esforzó para apoyarse en las almohadas—. Elsa estaba ahí, y después no. ¡Estaba tan preocupada!


Su padre apareció con una bandeja y tazas de chocolate caliente.


—Tuviste una pesadilla —declaró.


Su cabello rubio, normalmente peinado hacia atrás, estaba desordenado, como si acabara de llegar de una cabalgata nocturna. Por alguna razón, vestía su uniforme azul resplandeciente de medallas y hombreras doradas en lugar de una camisa para dormir. Agachándose, dejó la charola en la mesa de noche.


—Elsa está dormida en su cuarto, como deberíamos estarlo todos a esta hora —continuó.


Pero eso no sonaba correcto. Lo último que Anna recordaba era que estaba despierta en la misma cama, mirando el cielo girar a través de su ventana, queriendo despabilar a Elsa para… hacer algo. ¿Pero qué? Anna sentía un fuerte dolor de cabeza y entrecerró los ojos intentando aclarar su mente. Qué extraño. Eso era todo lo que podía recordar. Fuera de aquella escena, lo único cierto era su pesadilla: una montaña, un lobo y el frío.


Agnarr se sentó al lado de la reina y le pasó a Anna una taza caliente.


—Toma —le dijo. El vapor se desprendía de la taza, moviéndose con la misma gracia que el lobo.


Anna tembló todavía un poco perturbada, pero nunca le había dicho que no al chocolate caliente. Le dio un trago y el líquido bajó por la garganta calentádole el estómago.


Su madre le dio unos golpecitos en la rodilla.


—Cuando yo tengo una pesadilla, siempre me imagino que la arrugo y la lanzo por la ventana para que Frigg tenga algo más que pescar además de la luna y el sol. Recuerdas la vieja historia que les contaba sobre Frigg y el pescador, ¿verdad?


Anna la recordaba, pero sacudió la cabeza. Quería que su madre siguiera hablando. Se relajó mientras la reina comenzaba el cuento sobre el pescador presumido que seguía lanzando redes buscando premios más grandes y terminó accidentalmente atrapado de noche en un océano de estrellas. Anna asimiló la reconfortante presencia de su madre, que siempre olía a relajante lavanda.


El recuerdo de la pesadilla se desvaneció, reemplazado por lo que era real: su cómoda habitación decorada con papel tapiz rosa, gruesas alfombras decorativas, una pintura ovalada del Palacio de Arendelle, que le fascinaba mirar, un tapiz de reinas, y velas parpadeando en los candelabros de las paredes. Aunque no estaba prendida la chimenea, los rescoldos aún brillaban como pequeñas joyas. Y sus padres ahí a su lado eran los detalles más reconfortantes. Los ojos de Anna se sentían pesados.


—¿Te sientes mejor? —susurró su padre cuando su madre terminó su historia.


Anna asintió y él sonrió.


—Todo siempre es mejor con un chocolate caliente —dijo.


—Deberíamos despertar a Elsa. —Los ojos de Anna se cerraban mientras sostenía la taza vacía—. Le gustaría esto.


Casi no vio a sus padres intercambiar una rápida mirada al escucharla. Hubo un cambio en la habitación, como si una nube hubiera pasado por la ventana.


—Elsa necesita dormir —declaró su madre—. Y tú deberías intentar descansar también. Agnarr, ¿puedes pasarme esa almohada adicional?


El padre de Anna se puso de pie y caminó hacia la silla blanca que había tomado de su lugar cerca de la pared y que ahora se ubicaba entre Anna y la chimenea. En el suelo, había una almohada sobre una pila de cobijas, como si fuera una cama improvisada.


Anna desvió la mirada del suelo hacia sus padres, quienes solían quedarse en su cuarto cuando ella estaba muy enferma…


—¿Estaban durmiendo aquí? —preguntó Anna—. ¿Estoy enferma?


—Estás bien —replicó su padre con una sonrisa suave. Recogiendo la almohada, la puso debajo de la cabeza de Anna mientras su madre la arropaba. Anna movió los dedos de sus pies para aflojar un poco las sábanas mientras sus padres apagaban las luces y se encaminaban a la puerta.


—Dulces sueños, Anna —susurraban desde la puerta mientras la luz del pasillo los iluminaba.


—Dulces sueños… —murmuró Anna de regreso, hundiéndose en su almohada.


El pedazo de luz se fue haciendo más y más pequeño hasta que se desvaneció cuando la puerta se cerró. Anna escuchó el sonido de las pisadas de sus padres alejándose antes de girar la cabeza para mirar por la ventana.


El cielo estaba dormido ahora, los listones de colores de la aurora boreal se escondían detrás de una cobija tejida de nubes. Pero la luna seguía brillando. Brillaba sobre ella como uno de los ojos amarillos del lobo. Observándola. Y esperando. ¿Pero esperando qué?


Anna sintió frío y, nuevamente, se cubrió la cabeza con las cobijas, pero no pudo dormir.









Dieciséis años después…
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ANNA BAJÓ VOLANDO las escaleras alfombradas del segundo gran salón, descendiendo de dos en dos escalones.


Casi se tropezó en el descanso, pero no se molestó en disminuir su prisa. En la torre del reloj ya había sonado la campana de las diez de la mañana, y le había prometido a Elsa que no llegaría tarde. Por un segundo consideró deslizarse por la barandilla. Realmente era la manera más sencilla de llegar, pero alguien de veintiún años era demasiado grande para tener esas actitudes… ¿cierto? Cierto. Pero…


Los pies de Anna se detuvieron. La madera blanca de la barandilla brillaba con un pulido reciente y con ella la promesa de ganar velocidad. Sus nuevas botas de montar con tacón, un regalo de un dignatario de Zaria, no habían sido usadas todavía y no eran las mejores para correr. Miró sobre su hombro. No había nadie alrededor. Con la decisión tomada, colocó la falda del vestido en sus brazos, pasó una pierna sobre la barandilla, y se deslizó el resto del camino hacia abajo, aterrizando con facilidad en el descanso del primer piso. Pasó volando las puertas del palacio y corrió hacia fuera, directo al establo.


—¡Elsa! ¡Aquí estoy! —susurró Anna mientras entraba al silencioso mundo del dulce heno y lindos caballos comiendo del establo. Arregló la parte de atrás de su vestido negro y se aseguró de que su cabello castaño todavía estuviera firmemente acomodado en la doble trenza—. ¡No llegué tarde! Bueno —corrigió—, no tan tarde. Pero estaba teniendo un sueño fascinante… —Se quedó callada y miró a su alrededor.


Su único público eran las orejas alertas de los caballos del palacio y la camada de gatitos que se tambaleaban avanzando hasta el establo cada vez que alguien entraba. Pero no había señal de Elsa. Anna se quitó el flequillo de la frente, confundida. De alguna manera, a pesar de haberse quedado dormida, le había ganado a Elsa, lo cual era extraño. Muy, muy extraño. Elsa siempre llegaba a tiempo; era una de las muchas razones por las que era una gran reina, amada por todo Arendelle.


Recogiendo a un ronroneante gatito gris que había empezado a jugar con sus agujetas, Anna dio un paso hacia la caballeriza. Tal vez Elsa había llegado tan temprano que había decidido inspeccionar la entrega más reciente de manzanas. Con cuidado y la voz baja para no asustar a los caballos, Anna la llamó de nuevo.


—¿Elsa?


—Estás buscando en el lugar equivocado —dijo una voz amigable desde el otro lado del establo y, un segundo después, la cabeza de Kristoff Bjorgman se asomó por una puerta, la horquilla en la mano y un poco de paja en su cabello.


Anna sonrió. Siempre lo hacía cuando estaba cerca de él, no podía evitarlo. Cuando tres años atrás Kristoff había empezado a visitar el palacio frecuentemente, Gerda, una de las personas que conocía a las niñas desde pequeñas y que les ayudaba a administrar su tiempo, le había comentado a las hermanas que él se parecía a las montañas de las que recolectaba el hielo: grande y sólido. Elsa había susurrado que parecía lindo. Cuando Anna le había pedido que dijera algo más, Elsa añadió rubio. Todo era verdad, pero para Anna, Kristoff no era solo un hombre de la montaña, lindo y rubio: era su mejor amigo y definitivamente algo más, aunque a veces oliera a reno, lo cual era completamente comprensible dado que su otro mejor amigo, Sven, era un reno.


La cabeza de Sven apareció en la puerta para mirar a Anna y movió las orejas en un amigable saludo. Aunque Anna había invitado a Sven y Kristoff muchas veces a vivir en alguna de las muchas habitaciones vacías del palacio, ambos preferían quedarse en el establo. Anna sospechaba que disfrutaban el espacio más libre del granero después de haber pasado los meses de verano en las montañas recolectando hielo para el reino.


—¿No está aquí? —preguntó Anna, agachándose para dejar al gato en el suelo con gentileza, que se alejó corriendo a reunirse con los suyos.


Kristoff colocó su mano debajo del labio inferior de Sven y comenzó a moverlo mientras decía imitando su voz:


—Alguien no está escuchando.


Anna sonrió al ver a Kristoff hablar como si fuera su amigo el reno. Era tonto pero le encantaba, así que tomó el consejo de Sven y puso atención a lo que estaba a su alrededor. Al principio lo único que podía distinguir era el ocasional swish de la cola de un caballo ahuyentando moscas y los maullidos de los gatitos moviéndose en una de las pilas de agua, pero, al final, debajo de todos los sonidos iniciales, escuchó un extraño zumbido que sonaba como…


—¡Oh! —Los ojos de Anna con sorpresa se abrieron y se dirigió de prisa al otro lado del establo, donde había una pequeña ventana. Asomándose vio lo que había sospechado: una pequeña multitud de aldeanos estaban en el patio. Y aunque Anna no podía ver a quién estaban rodeando, sabía exactamente quién era: Elsa.


A donde sea que Elsa fuera, la gente parecía seguirla. Estaban ahí en la mañana, haciéndole preguntas sobre lo que se haría en la tarde, lo que deberían hacer en la noche y qué hacer al día siguiente. La mesa de Elsa en la cámara del consejo siempre estaba llena de papeles y, frecuentemente, Anna solo veía a su hermana un instante antes de que Gerda la apurara para que después de una cita pasara a otra, señalando al ridículamente enorme calendario, un metrónomo para mantener a Elsa en la dinámica del día.


El horario apresurado de Elsa se había vuelto más intenso el último mes, porque al final de la semana por fin se acataría la tradición iniciada por su abuelo, el Rey Runeard: realizar un gran tour por el mundo. En cinco días, Elsa viajaría desde Arenfjord, el cuerpo de agua en el que se había construido Arendelle, pasando por Weselton y las Islas del Sur antes de ir al este a explorar tierras como Zaria, Royaume, Chatho, Tikaani, Eldora, Torres y Corona, por mencionar algunas. Elsa conocería a todos: dignatarios, bailarines, científicos, pintores y las adoradas cabras de montaña. Y lo haría sin Anna.


Cuando Kai, el mayordomo del palacio, había mencionado que era hora de que Elsa comenzara a planear su gran tour, Anna había asumido que ella acompañaría a su hermana mayor. Pero los meses se convirtieron en semanas; luego en días, y Elsa todavía no la había invitado. Y no era como si Anna no le hubiera dado suficientes oportunidades de preguntarle. Tan solo la semana pasada, Anna mencionó casualmente que siempre había sido su sueño ver el ballet chathoano y lo había dicho en chathoanés. Había pasado días perfeccionando su acento. Antes de eso, cantó el himno nacional tikaano para todos en el palacio, con el acompañamiento de Olaf, el muñeco de nieve que Elsa había creado tres años atrás con sus poderes mágicos, con una flauta hecha de su nariz de zanahoria. Hasta entonces, ninguno de los esfuerzos de Anna habían funcionado.


Pero eso cambiaría hoy.


O ese era el plan.


Aún mirando por la ventana, Anna frunció el ceño mientras más aldeanos vestidos con brillantes colores entraban por las puertas del palacio y se apuraban a unirse a la multitud alrededor de Elsa.


Anna lo había pensado mucho y finalmente había decidido que el momento perfecto sería esa mañana, durante el último paseo con su hermana por el bosque antes de que esta partiera. Sabía que a Elsa le gustaba el silencio del bosque y esperaba que eso las llevara al momento perfecto para preguntarle si podía ir en el gran tour con ella. El paseo también era una buena oportunidad para probarle que ella, Anna, podía ser una compañera de viaje útil. Que podía ayudar y no estorbaría. Pero ese era parte del problema. Elsa no parecía necesitar ayuda.


Aunque Elsa había sido coronada como reina tres años atrás, Anna ya sabía que su hermana mayor sería recordada como uno de las grandes gobernantes de Arendelle, como esos que aparecían en el tapiz colgado frente a su cama. Su hermana parecía siempre tener todo bajo control, incluso sus poderes, con una presencia real que todos respetaban. Cuando Elsa escuchaba a Anna, hacía que esta se sintiera especial e importante y, con veinticuatro años, Elsa se movía de la misma manera que parecía hacer todo: sin esfuerzo.


—Ha estado así desde que llegó —comentó Kristoff, parándose al lado de Anna para ver por la ventana del establo—. Que fue —continuó mirándola divertido— hace media hora.


Anna hizo una mueca.


—Ya sé, ya sé, me quedé dormida… otra vez. —Tenía que encontrar la manera de separar a Elsa de la multitud para su paseo antes de que la dejara.


Algo tocó el pie de Anna, y vio que el gatito gris había regresado, y se veía decidido a atrapar esas malvadas agujetas.


—Oye, Kristoff —dijo Anna lentamente, sin dejar de mirar al persistente minino del tamaño de la palma de su mano, enfrentarse a su bota—. Creo que tengo una idea. ¿Tienes un minuto?


—¿Para ti? —Kristoff le guiñó un ojo—. Siempre.


Anna sonrió mientras separaba al gato de sus agujetas y lo ponía en los brazos de Kristoff.


—¡Perfecto! Este es el plan…


Unos minutos después, Anna salió del establo y se apresuró hacia la amigable multitud en el patio. Mientras se acercaba, pudo escuchar las preguntas apilándose alrededor de Elsa.


—Su majestad, la chimenea en nuestra forja está cuarteada, y me preocupa que no esté arreglada para el invierno —dijo Ada Díaz, una mujer con cabello café rizado que estaba parada al lado de su esposa, Tuva Díaz, que tenía el cabello aún más rizado. Eran las mejores herreras en el continente y se les conocía por hacer las herraduras con más suerte, aunque parecía que tantas herraduras de la suerte no eran tan útiles como la sabiduría acumulada de su reina.


—Yo llegué primero —le reclamó a Ada otro aldeano, que parecía su familiar, antes de mirar a Elsa y hacer una reverencia—. Su majestad, prometió que quitarían las rocas de mi jardín a finales de otoño y mire… —Le mostró una hoja de roble roja—. ¡Es otoño!


—Ejem —murmuró otro aldeano—. La Corona de la Aldea está esperando que anuncie quiénes serán los jueces del festival de la cosecha este año, Su Majestad, ¿tiene los nombres?


Aunque Anna no podía ver a esta persona entre la multitud, sabía con solo escuchar su voz y esa toz de sabelotodo, que era Wael, el autodenominado reportero de la aldea, cuya aceitosa barba siempre iba a juego con sus manos manchadas de tinta.


Acercándose a Elsa, Anna contó en silencio. «Tres… dos… uno…». Y le hizo la señal a Kristoff.


—¡Oh, vaya, Sven! —proclamó Kristoff ruidosamente desde la entrada al establo—. ¡Mira a estos adorables gatitos!


—¡Son más lindos que tú! —exclamó en la voz de Sven.


Y durante ese breve segundo en el que toda la gente volteó a ver a los gatitos jugando en el otro lado del patio, Anna se apresuró y tomó la mano de Elsa, jalándola por atrás del establo y hasta adentro.


—¡Anna! —jadeó Elsa mientras daban la vuelta en la esquina, donde los ensillados Havski y Fjøra, los caballos más rápidos del establo, las estaban esperando—. ¿Qué estás haciendo?


Anna sonrió.


—¡Liberándote!


—Pero… —protestó Elsa, reacomodando un mechón de cabello rubio platino en su frente—, los aldeanos necesitan mi ayuda…


—¡Lo sé! —asintió Anna—. Pero Kai y Gerda pueden ocuparse de lo que necesiten, y es importante que des un paseo a caballo una última vez antes de irte, para asegurarte de que todo esté en orden. ¿No lo crees? Además —agregó sonriendo —, ¿no quieres pasar tiempo conmigo?


A pesar de haber estado ocupándose de quejas toda la mañana, Elsa aún se veía calmada y regia. El viento sopló por una puerta abierta y abrió su capucha diáfana, y jaló la trenza de cola de pez que colgaba sobre su hombro izquierdo. Por un momento, se vio como una de las eternas y valientes reinas de los libros de Anna. Pero luego le sonrió a su hermana y era como antes, cuando solo eran dos niñas escapándose de sus cuartos para tener una aventura por las noches.


—Supongo que podría dejar que Kari y Gerda se ocuparan de las cosas, solo esta vez —dijo Elsa.


Anna soltó un grito de alegría. Montó a Havski mientras Elsa se tomaba un momento para subirse a Fjøra, un hermoso caballo blanco con una cola de rayas blancas y negras. Al fin, después de varios intentos, Elsa montó. Juntas abandonaron el establo trotando y salieron del patio. Anna le dijo adiós a Kristoff, quien sonrió con una pila de gatitos en la cara.


Las hermanas cruzaron el Puente de Arcos y disfrutaron del salvaje y fresco aire de otoño. Detrás de ellas, escondido en las sombras de las montañas, el castillo relucía y brillaba con los toques decorativos de la magia de Elsa. Anna hizo que su caballo fuera a medio trote y Elsa hizo lo mismo.


Arendelle era un reino en la naturaleza, de ásperas costas, de aguas azules y profundas, e imponentes barcos. Muchos barcos. Venían de todos lados trayendo gente de todas partes del mundo que viviría felizmente en el pintoresco reino, personas que felizmente aceptarían la invitación de Anna de compartir recuerdos de sus países para que ella pudiera aprender sobre sus costumbres. Recuerdos que podrían ayudar a Anna a preparar a Elsa para el gran tour… si tan solo ella la dejara. Porque mientras los barcos traían gente al reino, también se iban con gente. El barco real estaba en el puerto lleno de bienes y esperando que Elsa abordara.


Mientras pasaban por la aldea y la gente las saludaba con entusiasmo, una emocionante energía llenó el cuerpo de Anna. La mejor consecuencia de abrir las puertas del reino tres años atrás fue la llegada de nuevas personas e ideas. Aunque la aldea estaba más poblada que nunca, con más y más gente mudándose, Arendelle siempre sería el corazón y el hogar de Anna. Eso sería algo que nunca cambiaría.


Mientras dejaban atrás las casas y las tiendas, el bosque de Arendelle apareció a su alrededor, exhibiendo sus brillantes amarillos, sus profundos rojos y sus quemados naranjas que hacían a Anna pensar en fogatas y caramelo derretido. Anna suspiró de felicidad. Las hojas de otoño habían empezado a cambiar y transformarse, y los seres vivientes del bosque parecían estar adaptándose, de la misma manera que Elsa se había adaptado a ser reina. A Anna no le gustaba mucho el cam-bio. Siempre quería que las cosas se mantuvieran igual. Estos días, Anna apenas podía ver a Elsa, que constantemente estaba encerrada en la cámara del consejo mirando papeles, o al frente de importantes juntas a las que Anna también iba. Pero estaba feliz de ver a Elsa convertirse en sí misma, incluso si eso significaba que su relación evolucionara de manera secundaria por efecto de sus obligaciones.


Los caballos avanzaban lentamente, trotando lado a lado. Anna miró a Elsa, preguntándose si sería el momento. Su hermana, atenta a sus propios pensamientos, tenía la mirada distraída.


—¿En qué estás pensando? —preguntó Anna.


—Oh. —Elsa alzó la vista de las riendas—. Nada… solo, ya sabes, trabajo.


—¿Quieres contarme? —dijo Anna, intentando mantener su emoción en un ocho, en lugar de su usual diez—. ¿Recuerdas lo que nuestro padre siempre decía?


Elsa ladeó la cabeza.


—¿Que «las penas deben ser compartidas»?


Algo raspó dentro de Anna, como una piedra atorada en su garganta. Porque… bueno, las penas y los secretos de su familia no habían sido para todos. O al menos, no habían sido para Anna. Su padre había dejado que un troll de montaña escondiera lo que Anna recordaba de la magia de Elsa; y él, su madre y Elsa habían trabajado juntos para mantenerlo en secreto.


Y se había mantenido como un gran, gran secreto, hasta el día de la coronación de Elsa, cuando Anna había presionado tanto a la nueva reina que esta perdió el control de su temperamento y de sus poderes. En aquel momento, había parecido tan terrible como el fuerte y eterno invierno que cayó sobre el reino pero que, en retrospectiva, había sido lo mejor que le había pasado a Anna. No solo había marcado el inicio de una nueva era con su hermana, sino que también había logrado evitar un muy… apresurado… matrimonio con un príncipe que la había engañado.


—¡No! ¡Ese dicho no! —Anna movió la cabeza, deseando deshacerse del sentimiento de incomodidad —. El que dice: «muchas manos hacen el trabajo sencillo».


—Oh. —Elsa se rio—. Tenía muchos dichos, ¿no?


Anna esperó a que Elsa siguiera hablando, pero parecía haber olvidado que Anna estaba ahí, trotando a su lado.


—Oye, Elsa. —Lo intentó de nuevo.


—¿Hmm?


—¡Apuesto a que llego antes que tú al claro!


—¿Qué?


Pero Anna ya había hecho que Havski comenzara a galopar. Havski salió volando hacia delante, liberando el corazón de Anna. Montar el caballo gris era como montar una avalancha: rápido, emocionante y poderoso. La adrenalina la consumió y, sin pensar, soltó las riendas.


—¿Qué haces? —gritó Elsa detrás de ella.


—¡Volando! —gritó Anna. Extendió los brazos. El aire frío tocó su cara, y pareció llevarse el sentimiento tenso que había quedado en su pecho desde que Elsa anunció que se iba. Elsa gritó algo, pero el viento se llevó sus palabras.


—¿Qué? —Anna miró hacia atrás sobre su hombro.


—¡RAMA! —gritó Elsa de nuevo.


Anna se inclinó hacia delante justo a tiempo para esquivar la rama baja de un abedul. Riendo, abrazó el cuello de Havski y el caballo resopló en respuesta, sin perder el paso. ¿Y por qué lo haría? Habían crecido juntos, y por mucho tiempo él había sido el mejor y más cercano amigo que Anna había tenido. Habían esquivado ramas más gruesas y saltado arroyos más anchos juntos. Tomando las riendas de nuevo, las soltó un poco y dejó que Havski se relajara a medio galope.


Gradualmente, sus pasos se fueron acortando y pasó un trote sencillo antes de llegar al claro musgoso. Escuchó algo tronar y el sonido de ramitas quebrándose, y se volteó en su silla justo a tiempo para ver a Elsa y Fjøra entrar al claro. Una hoja roja estaba atorada en el cabello de Elsa, y casi parecía que el bosque la había declarado su reina de otoño.


Anna sonrió.


—¿No es divertido?


Apartando mechones de cabello sueltos, Elsa se quitó la hoja, la miró y se rio.


—Lo es —aceptó.


Anna sintió como si un sol en miniatura hubiera encendido su alma.


Finalmente, se acercaron a los ricos campos de cultivo y Anna, mirando a Elsa de reojo, vio que su hermana al fin se había acomodado en su silla y miraba el paisaje con ojos curiosos. Se veía cómoda. Se veía relajada. Tal vez era hora de que Anna por fin hiciera su pregunta. Mientras giraban a la izquierda, pasaron por un hermoso huerto con manzanas rojas brillantes y hojas de otoño tan naranjas que parecía que el mundo estaba ardiendo. «Manzanas. Perfecto».


Anna señaló hacia ellas.


—¿Sabías que hay una manzana en la bandera real de Zaria? —dijo casualmente—. Y eso se debe a que es costumbre que un invitado presente una manzana ante el anfitrión. —Una preocupación comenzó a invadir los pensamientos de Anna—. Tu barco tiene manzanas a bordo, ¿no?


Elsa movió la cabeza.


—Sí, Anna, ¡tú te aseguraste de eso! ¡Si agrego más barriles de regalos como lo has sugerido a todos, mi barco será demasiado pesado para dejar el puerto!


Anna se quitó el flequillo de los ojos y se rio.


—¿Qué harías sin mí? —Jaló las riendas gentilmente haciendo que Havski se detuviera—. Elsa, quería preguntarte algo. Me preguntaba si podría… —Pero antes de que pudiera terminar, las orejas de Havski se aplanaron mientras un movimiento se escuchaba cerca.


Una aldeana salió de los arbustos respirando con dificultad mientras alzaba su falda verde para poder correr.


A Anna le tomó un momento identificarla, había muchos aldeanos en Arendelle, pero luego reconoció a SoYun Lin, una niña de su edad que no hacía mucho había empezado a arrear ganado en una granja no muy lejos de ahí. Anna había hablado con ella en el verano, durante una de las noches de fogata que hacían en el palacio y le había preguntado por su país natal, Chatho, recolectando información, por supuesto, para el gran tour. De hecho, SoYun había ayudado a Anna a perfeccionar su acento chatoanés.


Pero esa niña siempre parecía calmada como un lago en una mañana sin viento, su naturaleza callada era agradable para los animales que cuidaba. La niña parada frente a ella estaba desarreglada. Su trenza negra, que normalmente colgaba derecha y acomodada, era una serie de nudos y mechones escapando, y tenía dos botas diferentes: en el pie derecho tenía una bota alta y negra mientras que en el izquierdo tenía una bota de piel café. Pero no era su ropa o su cabello lo que hizo que sonaran las campanas de alarma para Anna, sino la expresión de la niña: ojos bien abiertos como si hubiera visto un fantasma, y la manera agitada con la que movía los brazos para llamar su atención.


—¡Su Majestad! —SoYun inclinó la cabeza frente a Elsa en una ligera reverencia—. ¡Qué bueno que las alcancé, algo terrible ha pasado!









[image: Capítulo dos]


—¡SOYUN! ¿QUÉ PASA? —Anna desmontó su caballo aterrizando sobre un montón de hojas y corrió hacia ella.


—Es mi ganado —contestó SoYun mirando a Anna y a Elsa, quien despontaba cuidadosamente a Fjøra—. Están… ¡oh! —SoYun agitó la cabeza—. Ni siquiera sé por dónde empezar. —Lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos.


Anna abrió la boca para responder, pero se detuvo para darle la oportunidad a Elsa.


Elsa se acercó.


—¿Qué tal si nos llevas con tu ganado y en el camino nos cuentas qué pasó? Dinos primero qué pasó y lo procesamos juntas, ¿está bien?


SoYun se limpió la nariz, luego asintió.


—Estoy por allá —contestó y comenzó a caminar tan rápido que casi parecía correr. Agarrando las riendas de los caballos, las hermanas la siguieron intentando entender el relato de SoYun—. Comenzó hace unos días —prosiguió con voz entrecortada—, cuando intenté llamar al ganado, y saben que normalmente funciona.


Anna lo sabía. Llamar al ganado era una vieja costumbre en Arendelle; cantar notas altas que llamaban a los animales a casa. Se necesitaba mucha práctica y control para hacerlo correctamente, porque era mucho más que una simple llamada. Era como un sonido de hadas. Un sonido que alzaba el pelo de la nuca de Anna y hacía que supiera, que realmente supiera por un instante, que cualquier diferencia entre ella, la tierra, el viento y el cielo era solo una ilusión. SoYun era una de las mejores cantantes de la aldea. Nunca tenía problemas. De hecho, cuando las vacas no querían regresar a casa, las personas siempre le pedían ayuda a SoYun.


—Y salí a los campos —continuó SoYun—, intenté cantarles para que regresaran. Pero… —Dejó caer los hombros— nunca vinieron. Ni siquiera cuando saqué mi cuerno bukke. Salí a buscarlas y cuando por fin las encontré… —A SoYun se le quebró la voz.


—¿Qué pasó? —insistió Elsa mientras pasaban un grupo de arces y entraban a una pradera a los pies de una montaña azul, donde Anna apenas podía distinguir una pequeña granja entre rectos campos dorados de maíz, y el ganado moviéndose alrededor de una roca blanca.


—Esto es lo que pasó. —SoYun caminó delante de ellas. Mientras se acercaban al ganado, Anna se dio cuenta de que no estaban rodeando una roca blanca, sino a un toro dormido.


—Ese es Hebert —les informó SoYun—. El líder de mi ganado.


«Hebert». El nombre le sonó familiar a Anna, y recordó que un año antes, durante el concurso del mejor del show en el festival de la cosecha, un enérgico toro con ese nombre había ganado el primer lugar. Pero aquel toro era negro como el ala de un cuervo, mientras que este era totalmente blanco.


SoYun tomó aire temblorosamente.


—Hace unos días me di cuenta de que tenía unos pelos blancos, lo cual no era muy extraño. Está envejeciendo. Pero, a la mañana siguiente, el blanco había aumentado bastante, hasta que quedó como lo ven ahora.


Elsa alzó las cejas como diciendo «¿Eso es todo? ¿Un poco de cabello blanco?».


Pero Anna recordó que cuando ella y su hermana eran niñas un mechón de su cabello se había vuelto blanco gracias a un toque accidental de la magia de Elsa.


SoYun jugó con las puntas de su larga trenza y se mordió el labio inferior.


—Pero no las habría molestado solo por eso, Su Majestad. Hay… hay más.


—¿Cómo…? —Anna no quitó los ojos de encima de la figura del toro durmiente, sus enormes cuernos formaban una curva hacia el cielo con dos puntas gemelas.


—También había estado actuando de manera extraña. Al principio era como si estuviera asustado por algo que no podía ver, como un draug —dijo SoYun, hablando del aterrador muerto viviente mitológico del que Anna había escuchado hablar alrededor de las fogatas del castillo—. Luego —continuó SoYun—, corrió alrededor del campo hasta que comenzó a sudar frío, lo cual parecía volver blanco su pelo. Y al final, sus pupilas se dilataron; se hicieron enormes, hasta que sus ojos quedaron completamente negros. —SoYun abrió los ojos tanto como pudo mientras las miraba—. Y después comenzó a gemir como si todo le doliera, y se cayó, hasta que, al final, se durmió.


Anna intercambió una mirada confundida con Elsa. Anna normalmente no pensaba que dormir fuera algo malo. De hecho, cuanto más durmiera, mejor.


Las cejas de Elsa se alzaron de nuevo.


—¿Se durmió? —preguntó.


—Sí. —SoYun asintió vigorosamente—. Pero no con un sueño normal sino con un sueño profundo. No importa qué hagamos. Gritar, agitarlo, aventarle agua, nada lo despierta. Han pasado días. Lo cual significa que tampoco ha comido.


Ahora que SoYun lo mencionaba, Anna podía ver las costillas del toro; el pelaje blanco hacía que fuera demasiado sencillo imaginárselo como un montón de huesos blanqueados por el sol. Anna pasó sus dedos por la sedosa melena de Havski. No sabía qué haría si algo así le pasara a él. Al mismo tiempo, cualquier cosa que Anna hubiera pensado sobre una conexión entre su mechón blanco y el toro blanqueado desapareció. Después de todo, cuando Elsa había vuelto su cabello blanco, Anna había estado en peligro de convertirse en hielo, no de quedarse dormida.


SoYun miró al toro, luego a las chicas, y una lágrima rodó por su mejilla.


—Se está desvaneciendo frente a nosotros, ¡y el resto del ganado está mostrando los mismos síntomas! —SoYun señaló una vaca que se veía muy dulce con largas pestañas y los ojos moviéndose de un lado a otro como el péndulo en un reloj viejo. Era como si la vaca siguiera con la mirada algo que no estaba ahí. O más bien, estuviera siguiendo algo invisible que solo ella podía ver.


—¿Qué pasa si —continuó SoYun— todas se quedan dormidas y luego…? —El miedo en la voz de la niña era tangible y fuerte.


Anna se acercó y le dio un abrazo.


—Van a estar bien —dijo Anna—. No te preocupes. Vamos a encontrar una manera de ayudar. ¿O no, Elsa?


Elsa estiró la mano y le dio unos golpecitos en el hombro a SoYun.


—Sí. Hiciste lo correcto al buscarme.


Buscarme. Esa pequeña palabra resonó en el cuerpo entero de Anna. Hubo un tiempo, y de eso estaba segura, en el que Elsa hubiera dicho «buscarnos».


Anna se dio la vuelta para mirar a Elsa.


—Tengo una idea— susurró—. Deberíamos visitar a los trolls.


Aunque su tamaño no rebasaba la cintura de Anna y estaban cubiertos de musgo, los pequeños trolls de montaña eran las criaturas más poderosas que Anna conocía. Pabbie, el más viejo y sabio troll, a veces utilizaba el brillo del aura para mostrar vistazos de lo que podía ser u, ocasionalmente, para lidiar con cosas relacionadas con la magia. Si alguien podía ayudar a SoYun y su ganado, Anna sabía que eran los trolls. Porque como había aprendido, cuando ocurrían cosas misteriosas que inspiraban muchas preguntas, la mejor opción siempre era visitar a las criaturas místicas para buscar respuestas.


Elsa sonrió.


—Es una gran idea, pero creo que solo tenemos tiempo de buscar en la biblioteca del palacio. ¿Por qué no intentamos eso primero? Recuerda lo que nuestro padre solía decir.


Anna arrugó la cara intentando recordar a cuál de los dichos de su padre se podía estar refiriendo Elsa.


—¿«Anna y Elsa, siempre apóyense la una en la otra»? —adivinó.


Una pequeña sonrisa apareció en los labios de Elsa, aunque había un poco de tristeza en ella.


—Sí, decía eso. Pero también decía que «el pasado tiene maneras de regresar». Deberíamos investigar si esto ha pasado antes, y al menos reunir algo de información que le sirva a los trolls.


Elsa tenía un punto excelente y Anna de pronto estaba emocionada por que fueran a la biblioteca juntas. Las dos hermanas disfrutaban sentarse ahí con un buen libro; pero la biblioteca también tenía historias del reino, de la familia real y del pueblo. Si algún lugar en el palacio tenía respuestas, era ese.


—¿Hay algo que ayude con los síntomas? —le preguntó Elsa a SoYun.


SoYun, que se había arrodillado para acariciar la nariz de Hebert, la miró.


—La menta parece mantenerlas alerta. El olor es fuerte para ellas, pero no dura mucho.


—Menta —repitió Elsa—. Voy a asegurarme de escribir eso en el reporte. Recuérdamelo, Anna, por favor. —Después de asegurarse de haber preguntado todo lo que tuviera que ver con los síntomas, le dijeron adiós a SoYun, a Hebert y al resto del ganado.


Mientras montaba a Havski, Anna le gritó:


—¡No te preocupes, SoYun! Arreglaremos esto. Lo prometo.


Anna y Elsa pasaron el resto de la tarde en la biblioteca del palacio. Hasta ese momento, absolutamente nada en la historia de Arendelle se refería a ganado enfermo por caer en un sueño sin fin, lo que significaba que no había sugerencias para curar el deterioro, como Elsa había decidido llamar a la enfermedad.


Elsa estaba sentada en la ventana, hojeando un libro, mientras Anna leía tumbada en el sofá, frente al fuego. Un fuerte golpe en la puerta resonó en la biblioteca, seguido de la voz apurada de Kai.


—Su Majestad, ¿está ahí adentro?


—¡Aquí estoy, Kai! —respondió Elsa.


La adornada puerta se abrió de golpe y el normalmente tranquilo hombre entró acalorado, su bufanda desamarrada y no firmemente atada alrededor de su cuello; su ceño lucía fruncido. El corazón de Anna se aceleró. Como mayordomo del palacio, Kai era un hombre de decoro y protocolo. Siempre hacía una reverencia cuando las saludaba, sin importar cuántas veces las hermanas le pidieran que no lo hiciera. Pero no esta vez.


—¿Qué pasa, Kai? —Elsa se levantó de su asiento junto a la ventana y se acercó a él mientras Anna dejaba su libro de lado y se ponía de pie rápidamente.


—Graves noticias —jadeó Kai, como si hubiera corrido hasta ahí—. El ganado de cabras de los Westen parece haberse desmayado en medio del campo, y no quiere despertar. La familia pide que vaya de prisa, Su Majestad.


El miedo se coló en Anna y volteó a ver a Elsa.


—¿Crees que…?


Elsa asintió.


—Es posible. Pero aún no tenemos una respuesta.


—Miró las pilas de libros, luego los libreros llenos y su mirada regresó a Kai, claramente indecisa sobre lo que tenía que hacer.


—Deberías ir —la apuró Anna—. Para asegurarte de que sea lo mismo que ocurrió a Hebert.


Elsa torció los dedos, un hábito que Anna sabía que le había quedado de cuando utilizaba los guantes de seda para controlar sus poderes. Anna estiró una mano y la puso en el brazo de Elsa. Sorprendida, Elsa bajó la vista y, dándose cuenta de lo que había estado haciendo, le sonrió a Anna para darle las gracias. Acomodó sus manos frente a ella.


—Si estás preocupada —dijo Anna—, deberíamos dividir y conquistar. Envía a Kristoff y Sven con los trolls, ya que no hemos encontrado nada útil, y yo me quedo aquí para seguir buscando respuestas. Puedo hacerlo.


Aun así, Elsa dudó y Anna se preguntó por qué. ¿A Elsa no le había gustado su recomendación? ¿O Elsa no confiaba en ella para hacer ese trabajo? Pero al fin, Elsa asintió y el alivio reconfortó a Anna mientras su hermana decía:


—Es una buena idea. Le diré a Kristoff antes de irme; pero prometo regresar. —Y con eso, Elsa salió corriendo detrás de Kai, dejando que Anna buscara soluciones sola.


Pasaron horas y la cera de las velas caía sobre la mesa formando pequeños charcos, pero Anna apenas se daba cuenta. Seguía pasando de un libro a otro, intentando encontrar respuestas… y fallando. Una agradable brisa entró por la ventana, hizo revolotear las hojas de los libros abiertos, le provocó piel de gallina a Anna en un brazo y levantó las cenizas de la chimenea. Pronto, esa misma brisa estaría inflamando el velamen de la embarcación de Elsa para llevarla muy, muy lejos.


Viajar en barco ponía nerviosa a Anna. Habían pasado siete años desde que sus padres iniciaron un viaje al Mar del Sur que debió durar solo dos semanas, pero resultó para siempre. Los días siguientes a la noticia habían sido los más oscuros en la vida de Anna, y las noches aún peores. Dormir había sido imposible. El interior de sus párpados era del color de las olas que imaginaba se habían llevado a sus padres. A veces, incluso ahora, la ausencia de sus padres la sorprendía como si fuera una noticia fresca y repentina: un piquete de abeja. Pero mientras transcurrían los años, el dolor se había vuelto menos inmediato; las viejas pesadillas de su infancia se fueron desvaneciendo, y podía recordar a sus padres con alegría: las canciones de cuna de su madre, el sentido del humor y las historias divertidas de su padre.
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